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6 de Diciembre de 2009
1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria 
En este tiempo de Adviento, la invitación a la conversión, a preparar el Camino del Señor, es clara....... pero... ¿Cuál será la motivación fundamental por la que hemos de hacerlo? ¿Porqué habríamos de realizar un cambio de mentalidad –conversión-¿Cómo puede y debe ser ese cambio?

ORACION COLECTA
“Dios todopoderoso y rico en misericordia, 

que nuestras ocupaciones cotidianas no nos impidan acudir presurosos al encuentro de tu Hijo,

para que, guidas por tu sabiduría divina, podamos gozar siempre de su compañía. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

(la formulación de esta oración está tomada del nuevo Misal traducido y editado para Argentina)


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla


Baruc 5,1-9


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?

5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

Baruc el discípulo y hombre de confianza de Jeremías. El texto de su libro consta de varios fragmentos heterogéneos, pertenecientes a autores y géneros literarios diversos. Dichos fragmentos, originariamente independientes, fueron reunidos en un pequeño volumen hacia mediados del s. II a. C., en alguna comunidad judía de la Dispersión.
A pesar de sus notable diferencias, los textos reunidos en el libro de Baruc presentan un rasgo común: todos se refieren explícitamente al exilio Babilónico, considerado como una imagen simbólica de la situación en que se encontraban muchos judíos dispersos en un ambiente generalmente hostil. 
Lejos de su patria, ellos llegaron a comprender que el retorno de los deportados a Sión, después del exilio en Babilonia, no podía ser la gloriosa restauración que el Señor había prometido a Israel, sino la prefiguración y la garantía de la misma. 
Mientras llegaba ese día tan esperado, el libro de Baruc les recordaba que la conversión a Dios y la búsqueda de la verdadera Sabiduría, identificada con la Ley de Moisés (4,1), debían preparar el camino a la intervención definitiva del Señor a favor de su Pueblo.

En este párrafo, el profeta, con expresiones tomadas de Isaías, se dirige a Jerusalén invitándola a contemplar con alegría a sus hijos e hijas que vuelven de la cautividad. La atención está dirigida al cambio que se produce en Jerusalén por el feliz retorno.

Siguiendo las líneas trazadas por Jeremías y el Deuteroisaías, anuncia la renovación escatológica del pueblo que sufre. Los signos liberadores que se perciben en la historia dejan entrever el futuro que Dios prepara para su pueblo. De esta forma el libro de Baruc orienta hacia la revelación de la nueva vida que inaugurará con la resurrección de Jesucristo.

Vv 1-3: el esplendor de la gloria de Dios: Jerusalén se quita su vestido de luto y se viste con el traje de luz que emana de su Señor, a quien se presenta como el sol que sale por oriente. Este traje es el mato de la justicia Dios, la garantía de la máxima armonía, seguridad y prosperidad, que procede de la presencia divina. Todo se renueva cuando Dios se manifiesta como Esposo liberador; el vestido es uno de los símbolos que recorren toda la Biblia, el vestido citado aquí es un mucho mas glorioso que todos.

v. 4: el nombre nuevo es una invitación a reconocer que nuestra identidad real solo se esclarece en la alianza con Yavé donde podemos reconocer quiénes somos en realidad nosotros mismos y para qué existimos. 
v. 5: se trata del retorno de todos los hijos dispersos, que no solo vienen del exilio de Babilonia, sino de todas partes. Los hijos regresan congregados por la voz del Santo, lo cual acentúa el sentido religioso del retorno, que es una respuesta a un llamado divino, un cumplimiento de la voluntad de Yavé.

v. 9: luz de su gloria, misericordia y justicia: los atributos divinos que aquí se personifican como servidores de la epifanía del Señor, es decir, en los ángeles.

En toda esta exhortación profética se destacan la “alegría” y la “gloria” como características del retorno. También hay imágenes cargadas de ternura que no muestran a un Dios majestuoso y lejano que desde lejos concede un perdón a los rebeldes, sino a un Padre cercano, que colma de delicadezas a sus hijos queridos.

Baruc invita a la conversión y a la confianza. Anuncia la renovación escatológica del pueblo  que sufre. Los signos liberadores que se perciben en la historia dejan entrevé el futuro que Dios prepara para su pueblo. 
Así orienta hacia la revelación de la nueva vida que se inaugurará en los tiempos mesiánicos, que nosotros creemos iniciados en Jesucristo y plenamente realizados en su persona, pero que todavía están en germen para la historia humana y para el mundo en permanente lucha. Aquí la esperanza es luminosa, gozosa, estimulante. No por ello deja de convocarnos al arrepentimiento, a la conversión y a la cooperación comunitaria.

6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora 

7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga 
A cada intención respondemos


8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APENDICE
Evangelio:

Lucas 3,1-6
· V. 1 Tiberio: sucedió a Augusto (ver 2,1), el 19 de agosto del año 14 d.C., cuando dice el año 15 quiere decir que nos encontramos en el año 29, Jesús tiene entonces unos 33 años, quizá incluso 35 o 36. 

Poncio Pilato: procurador de Judea (de Idumea y Samaría) del año 26 al 36 d.C. 

Herodes: este Herodes, llamado Antipas, era hijo de Herodes el Grande y de Maltaké, que, al morir, le dejo en herencia los territorios de Galilea y Perea con el título de “tetrarca”, o sea, gobernante de la cuarta parte del reino. Del 4 a.C. al 39 d.C.

Felipe o Filipo: hijo de Herodes el Grande y de Cleopatra, tetrarca del 4.a.C. al 34 d.C.

Lisanías: conocido por dos inscripciones, Abilene se hallaba situada en el Antilíbano.

El sumo sacerdote era José, llamado Caifás, que ejerció el pontificado del 18 al 36 y jugó un papel muy importante en la conspiración contra Jesús. Anás su suegro, que había sido sumo sacerdote del 6 al 15, figura a su lado, incluso en primer plano, como gozando de un prestigio tal que, de hecho era el sumo sacerdote. Anás fue durante mucho tiempo “el poder detrás del trono”.

· La costumbre de presentar a un personaje ubicándolo entre los gobernantes contemporáneos tiene paralelo en el A.T. (Is 1,1 etc.) La significación capital de este acontecimiento se ofrece en vv. 1-2 con una insólita datación “triple”: 

1) romana, ya que todo el mundo estaba dominado por ellos; 

2) luego vienen los gobernantes nativos de las regiones donde tuvo lugar la mayor parte de la actividad de Jesús: los hijos de Herodes; 

3) finalmente se menciona a Anás y Caifás, los judíos piadosos contaban los años según dichos sumos sacerdotes. 

Como si Lucas quisiera que todos supieran bien cuándo comenzaron estos grandes acontecimientos.

· Juan, el Bautista fue un profeta inspirado, que rompió el largo silencio mantenido durante siglos desde los días del profeta Malaquías; (Mal 3,23)  quien promete la venida de Elías..... por eso cuando Juan el Bautista comienza a predicar, se piensa que es la vuelta de Elías y el cumplimiento de la profecía de Malaquías. La Palabra de Dios se hizo presente en el hecho de que San Juan Bautista apareciera en el desierto predicando, no sólo el discurso que dice San Juan Bautista, sino en su presencia. Gestos y palabras intrínsecamente conectados.

· V. 2: Dios dirigió la palabra a Juan: La idea de la Palabra que “llega” a alguien se asemeja a Os 1,1; Ag 1,1. Lucas quiere presentar a Juan como el continuador del profeta Jeremías, consagrado desde el vientre de su madre. Ambos santificados antes de su nacimiento (Jer 1,5; Lc 1,13) y anuncian el juicio escatológico (Jer 1,10; 25; Lc 3,9 ). La gloria mesiánica (Jer 1,5; Lc 1,14; 3,15) y la nueva y última alianza en al que serán admitidos hasta los más sencillos (Jer 31,31-34; Lc 7,18-13) 

“desierto”: tema importante en la literatura bíblica. Lucas combina aquí la teología y la geografía. El desierto representa el lugar al que Israel fue conducido por Dios después del éxodo de Egipto. Allí, a solas con su pueblo, estableció su alianza o vínculo matrimonial con él (Jer 2,2; Dt. 2,7; 32,10; Ez 16).  

El desierto, para los judíos del siglo primero, no era simplemente un lugar seco e inhabitable, sino el lugar de las experiencias de Israel con su Dios en el éxodo y el lugar simbólico para un nuevo encuentro (cf. Os 2). El texto del Deuteroisaías (Is 40,3-5), que Lucas citará enseguida, continúa el mismo tema del desierto. Este simbolismo tradicional del desierto hizo que muchos se prepararán para recibir en el desierto la visita escatológica de Dios. Los Esenios de Qumrán iban al desierto para consagrarse. 

El desierto simboliza las pruebas por las que travesará Jesús en sus sufrimientos y en su muerte, mientras que la nueva tierra y prometida y al nueva Jerusalén se ganan gracias a la resurrección-ascensión de Jesús.

· “Señor”, en lo sinópticos es Jesús. Para Lucas, Jesús es un nuevo Moisés que guía a su pueblo por un desierto, tal vez sea esta la concepción lucana del “viaje” a Jerusalén, que en este evangelio se extiende a lo largo de diez capítulos. Este caminar se prolonga luego a través del misterio pascual.

· V. 4-6: Is 40,3-5: Este texto del profeta Isaías describe el retorno de los judíos después del destierro en Babilonia: el Señor avanza a la cabeza de su Pueblo y lo precede un heraldo –figura de Juan el Bautista- para anunciar su paso y preparar sus caminos. 

La misión de Juan el Bautista, siguiendo a Isaías, se presenta en forma de imágenes orientales: antes que un monarca hiciera un viaje oficial, se enviaba a un siervo por delante para que preparara el camino y lo despejara de la muchedumbre; así como de rebaños y de obstáculos.

La actividad de Juan se describe con la cita de Is. 40,3-5. Con este texto también la comunidad de Qumrán describía su estilo de vida, pero basándose en una recensión que difería ligeramente de los LXX: una voz grita: En el desierto preparar el camino del señor. Del deuteroisaías describía el retorno del exilio en Babilonia  como un nuevo éxodo, que llevaría a través de otro desierto del SINAI a una nueva y más gloriosa tierra prometida (Is 41,17-20; 43,1 s 14-21). Lucas describe a Juan el Bautista como el realizador de los sueños del deuteroisaías.

Lucas amplia más que Mt y Mc. La cita de Isaías para llevarla hasta el anuncio de una salvación universal. 

· La invitación de Juan el Bautista aparece como invitación al arrepentimiento, como un llamado a reconocer que la propia vida necesita un cambio. No puramente externo, no un cambio de costumbres, sino una conversión del corazón que se expresa en el arrepentimiento sincero. Es en la intimidad del corazón de donde se debe allanarse el camino, rellenarse los barranco, enderezarse lo torcido y abajar los montes y las colinas.  

Reconocer lo que está vacío, lo que está necesitado, las carencias de su interior; pero también lo que está de más, los sentimientos de orgullo, vanidad y odio, y los distintos comportamientos pecaminosos. Hay que una tarea que realizar, “el Dios que te creó sin ti no te salvará sin ti (San Agustín). Esta preparación y recibimiento del Señor produce un avance más.

· La salvación es universal, es una afirmación asombrosa, en medio de un pueblo que soporta el Imperio y los malos tratos, también para los paganos se ofrece la Salvación.

· El cristiano que prepara la venida del Señor, se transforma en un instrumento de salvación para todos....para la sociedad, para las familias, para la nación.

· El anuncio de Juan el Bautista no es de un juicio destructivo, sino de salvación. De un verdadero profeta. A Juan “le vino la Palabra” en el desasimiento, es decir, en la lejanía del poder y en el contacto con el pueblo desilusionado y desorientado, para que la proclamara a los instalados (acomodados, aquietados) para desenmascararlos. La palabra profética le costó la vida a Juan, su deseo profético es profundo y universal: “todos verán la salvación de Dios”, por esta escena del Evangelio nos inquieta y nos urge, nos apremia pues ……………. Aún faltan muchos.
El Profeta no es un adivino, lo que le caracteriza no es “pre-decir”, sino decir; los profetas surgen con fuerza en los momentos de crisis y de cambios para entrever una situación nueva, llena de libertad, de justicia, de solidaridad, de paz. 

Así, la misión del profeta cristiano es cuestionar los “sistemas” infieles al Espíritu, defender a toda persona atropellada y a todo pueblo amenazado, pero sobre todo...........alentar esperanzas en situaciones difíciles y promover la conversión hacía actitudes solidarias. El profeta tiene experiencia del pueblo (encarnado) y contacto con Dios (es un místico) y de ahí obtiene la fuerza para su misión. 

· ¡Cuánta necesidad de profetas tenemos! ..........¿Cómo hemos de vivir este Adviento?

· ¡Los hombres siguen esperando la salvación de los grandes!, como aquellos que rodeaban el surgimiento de Juan el Bautista; pero en Juan se ven reflejados no pocos de los pequeños que participan dominicalmente de la Eucaristía. No son ni poderosos, ni ricos, ni sabios. No ocupan puestos importantes en donde se juegan las decisiones que cambian la historia. Sin embargo, como el Bautista, en los desiertos donde les toca vivir cotidianamente, pueden recibir de nuevo una vocación semejante: preparen el camino del Señor. 

· Nosotros, los cristianos, tal vez nos sintamos pequeños, inseguros, insignificantes. Por eso podemos ver en este pasaje nuestra propia elección y confirmar esta consoladora verdad en la que Pablo decía a los Corintios: “Dios eligió a lo que no es, si somos gente sin importancia para el mundo, tal vez se esconda en nosotros la llamada al cambio que el mundo necesita, tal vez nuestra nada pueda ser instrumento dócil en las manos del Padre para preparar reparando los caminos de su Hijo Jesucristo.

En la Escuela de la Eucaristía:

En la Eucaristía el Señor viene, en la presencia misteriosa de los hermanos, en su palabra salvadora, en su pan sacramental partido. En la sencillez de los signos, el simple amistad de una comunidad el Señor viene y ella prepara su venida.

Lectura eclesial:

· Como en el Evangelio, también la Iglesia de Salta asume este adviento, en un tiempo y lugar concretos, en coordenadas históricas, social, económica, culturales, eclesiales, como un llamado a la profecía ……………… por eso nos interesa ver que nos señala Dios.
· Como la Palabra llegó a Juan, así llega a nosotros, para que preparemos el camino del Señor …. ¿cómo lo haremos?

· La Palabra profética que toma cuerpo en la Comunidad creyente es palabra de esperanza, de aliento y de fe ………también en nuestra Comunidad nos disponemos a ser profetas de esperanza con palabras y con gestos ………¿cuáles?

· Aunque nuestra Comunidad es tan pequeña y débil como tantos profetas, confiamos en potencia de la Palabra para ofrecerla a todos.

“Señor, destruye las montañas de mi orgullos, llena con la luz y la vida de tu gracia todos los vacíos de mi interior y endereza el camino de mis proyectos y de mis acciones para que viva tu voluntad y camine por donde a Ti te agrada”
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